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Amenazas execrables
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Todas las amenazas son, si duda, execrables. Pero más las que se profieren desde el cobarde anonimato y con carga de misoginia.

Y más aún cuando prácticamente ya se convirtieron en el deporte nacional predilecto de los hombres y mujeres --dudo que aquí se pueda establecer una diferencia-- de los poderes públicos y fácticos, ejercidas por medio de sus amanuenses, pues no tienen por qué ensuciarse las manos ni mucho menos la voz.

Práctica tan añeja como el anciano pero vigente régimen político autoritario, en esta materia el autodenominado gobierno del cambio, con todo y alternancia en el Ejecutivo federal, no logra abolir de la vida del país una de las prácticas que coloca a los adversarios en condición de enemigos a destruir o desaparecer, por la vía de neutralizarlos en sus desempeños profesionales y ciudadanos, sembrando el terror.

En los tiempos del partido prácticamente único –Carlos Salinas dixit-- y del presidencialismo omnipotente y omnipresente, con Gustavo Díaz Ordaz y Luis Echeverría Álvarez en la Presidencia de la República, la amenaza era de uso ordinario por los gobernantes y sus empleados, pero los disidentes sabíamos de parte de quién recibíamos la atenta advertencia. ¡Hoy ni eso! El autoritarismo y sus representantes se acobardan en grado extremo y optan por amenazar a periodistas y defensoras de los derechos humanos de los niños.

No deja de llamar la atención que sea en Quintana Roo, estado donde el Partido Revolucionario Institucional refrenda su permanencia en el Palacio de Gobierno, donde precisamente se siguen reproduciendo las amenazas de muerte a Lydia Cacho Ribero, integrante de la Red Nacional de Periodistas, la Red de Periodistas de México, Centroamérica y el Caribe, y presidenta del Centro Integral de Atención a las Mujeres, de Cancún; así como a Ivette Hesse Espinosa y, por su conducto, a Carlos Ramírez.
Lydia asesora a dos víctimas de violencia y ha denunciado al empresario libanés Jean Succar Kuri de abuso sexual y prostitución infantil, así como a José Ramón Hernández, exagente del Cuerpo Especial Antisecuestros de Torreón, Coahuila, y Alfredo Jiménez Potenciano, presunto narcotraficante. Desde diciembre del año pasado las autoridades competentes, de acuerdo a Cimacnoticias, han ignorado la petición de medidas cautelares, que ahora dirigen a Vicente Fox Quesada.

Ivette es autora de la columna Aquí... desde Cancún y seguramente entre los temas abordados periodísticamente se pueden localizar los intereses que ha desnudado y que reaccionan, por medio de sus personeros, tan iracundamente.

Acuse de recibo. Una precisión de Raúl Espinosa: “En Utopía del 15 de febrero, en Acuse de recibo, señalas que ‘Informa Fernando Antonio Mora Guillén: Con una votación nueve veces superior a la registrada en 2002, Francisco Alor Quezada recibió, el lunes 14, la constancia de mayoría que lo acredita como presidente municipal electo de Benito Juárez (Cancún), Quintana Roo...’ Con todo el respeto que se merece el señor Mora Guillén y, porque es un deber ético mantener bien informado al lector, déjame decirte que es totalmente inexacta la afirmación. En las elecciones en el municipio de Benito Juárez, en 2002 se registraron 95,512 votos incluidos los anulados, mientras que en las del pasado 6 de febrero se reconocieron oficialmente 151,338 votos, incluidos también los anulados”... Oscar Berger, presidente de Guatemala concluye hoy una visita a México y Amnistía Internacional lo despidió expresándole públicamente “sus preocupaciones por el grave incremento de las violaciones a los derechos humanos en su país”.
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